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Una elegante dama se arroja al mar con su hijo.
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El “SUverton", que chocó con el ‘•Emir”. (Fota. Coll.),

El “ Emir”, buque francés que se fué á i>ique.
A eso de las cinco de la madrugada del 8 al 9 dnl 

corriente, el vapor francés “ Emir", chocó al Este de 
Tarifa cot el vapor Inglés “ Süvertoa”, á causa de la 
niebla.

El "Emir” se hundió con tal rapidez, que en dle» 
minutos desapareció de entre las olas.

Esta rapidez hizo el salvamento dlflclUsimo, resul­
tando unos clon ahogados, de los cuales más de la mi­
tad, son segadores árabes.

Sólo se salvaroD veintisiete personas.
Entre los tripulantes que se bar salvado hav una ñi­

fla española, de ocho años, llamada Pura Morán Atlen- 
za, que perdió e<ii el naufragló á sus padree y á do« 
hermanltos, y á quien qulc'-e prohijar D. Francisco 
Bonifacio. Damos su retrato en el medallón. ,

El capitán del “ Emir" fué recogido cuando ya esta­
ba á punto de perecer. Presentaba varias lesiones y ua 
brazo rolo, en tan mala forma, que al Ingresar en el 
hospital hubo que amputárselo.

Cuarenta y ocho horas después del naufragio fué ro- 
cogido un moro que se mantuvo todo ese tiempo asido

Pi

el

pli

á un madero. .1
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R las puertas del Gran Desierto.

lies

El monte Aurés, á cuya falda comienza el desierto.

movedizas del desierto.
El aspecto de ¿istas dunas 6 médanos, 

montéenlos movedizos de finísima are­
na, salpicados de gallardas palmeras, ao 
puede ser más original.

El que Ia.3 visita una vez, que no pro- 
teOida, al volver al cabo de unas sema­
nas, encontrar el mismo paisaje. Haa 
variado de forma y de lugar, impulsa­
das por el viento.

Otra de las particularidades de Bris­
ka es el cementerio árabe.

En pleno desierto, sobre la abrasad^ 
arena, se levantan las tumbas de pie­
dra, bajo el sol tórrido y aplastante ám 
Africa.

Cementerio que no tiene tapias, la 
cierra el infinito.

De distancia en distancia, las palma* 
se elevan,' gallardas, saludando con a* 
abaniqueo á los que van á orar por lo* 
que fueron.

No lejos de Brisca, ai pie del mootlc
Si es verdad que el Desierto recuerda 

por su aapecto al mar, si en efecto, es 
un mar seco, un mar de arena, pueue 
decirse que su puerto es Biskra.

De allí eii' adelante, caimlnando hacia 
el Sur, se encuentran en seguida el de­
sierto, el inmenso y ardiente Sahara.

Biskra 6 Biskara es la capital de la 
provincia argelina. Constantina.

Más que una población está formada 
por la reunión de siete aldeas unidas, y 
cuenta en la actualidad coa' unos nueve 
mi] habitantes.

No hace mucho llegó á tener hasta 
ochenta mil, pero dna terrible epidemia 
despobló la ciudad.

Biskra es una de las más pintorescas 
cludadeg africanas.

Tiene un sabor oriental marcadísimo, 
y no sólo el sabor, sino el olor.

Apelas se llega al zoco, se conoce, 
aun yendo con los ojos cerrados, que 
está uno en Mauritania.

La atmósfera está impregnada de 
los “ efluvios” de frituras, de came asa­
da, de sudor beduino, de alcuzcuz hu­
meante. de dátiles y de ese perfume es­
pecial, escitante é irritante de los pue­
blos orientales.

Sus alrededores no pueden ser más 
pintorescos.

t ^ ♦ m

Mar de arena.— Las dunas del desierto.

Apenag atravesadas las últimas estri­
baciones dej Atlas, á cuya falda está 
Briska, nos encontramos con las dunas

i'D - BSw KuÍI' í -  V-Mo

Cementerio á r a b e  

en las márgenes del 

Sallara.

Uno de los prim^ 

ros o a s i s  en el 

gran desierto.

La configuración de 
estos iiaisajos varía 
constanteniento, se­
gún el viento. Son 
montañas de arena 
movediza, que cam­
bian de aspecto y 

forma.

Aurés, corre un riachuelo en cuyas ori­
llas crecen abundantes datileros, y so*- 
tiene con su humedad lindos oasis qn* 
ofrecen al viajero, descanso, frescura, 
verdor.

Huilurinos de Ciad Naid.
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Las batallas futuras entre el mar y el aire.
Combates entra aeroplanos y submarinos.
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Lus submarinos y torpederos, más que al ataque atenderán á la defensa.

De diez C' doce maneras distintas po- 
ilan basta ahora matarse lus hombres 
en las baiallae.

A medida que nos hemos ido civili­
zando, los medios de destrucción se han 
multiplicado.

Allá en los principios de la historia,, 
los elementos de combate eran reduci­
dísimos y poco á poco el ansia de des­
truir inventó nuevas armas ofensivas 
que trajeron consigo la invención de 
otras defensivas.

Desde los lieiriipos en que las luchas 
eran de hombre á hombre, cuerpo á 
cuerpo, barco contra barco, basta la 
moderna lucha el homicidio co.ectivo 
Inventa máquinas de destrucción, de 
día en día.

Esa ha sido siempre, y lo será eter­
namente, la lucha entre el herir y el 
no ser herido.

A los toscos sables y machetes de mal 
temoiple opusieron las corazas de cuero, 
las rodelas de madera, aumentó el te 
pie del acero y la pujanza de las lan­
zas y armadura* ee hicieron má 
fuertes y resisleniea. contra los arietes 
de guerra y las cabezas de carnero, las 
puertas de los castillos se enchaparon 
de hierro, contra la pólvora y las balas 
potentísimas, gruesas corazas ae acero 
Impenetrable.

Y así sigue la humanidad buscando

por Un lado la manera de aniquilar á 
su aa«títaunu, y este estudiando la ma­
neta ue ueieuderse con ventaja.

Parecía basta hace poco que lo* te- 
rrib.es acoiazados modernos eran in­
vulnerables, que sus potentes focos 
eléctricos evitarían que lOe torpederos 
se acercaran con sus destructores tor­
pedos, pero surgen los submarinos, ha­
cen pruebas admirables, éstos ya pue­
den atacar sin ser yistos, casi en la 
seguridad de pasar desapercibidos, de 
hacer su ataque y salir sla daño al­
guno. ¡

El submarino, la modernísima Inven- 
ción, terrible máquina de guerra. In­
visible arma de ataque puramente, 
aparato ofensivo por excelencia.

Hoy día. ios tripulantes de un sul>oidr- 
rli.o no serán solamente ofensivos; mo­
mento llegará en que no ipodrán ocupar­
se sino de la defensa.

El submarino, el torpedo son peces 
que atacan, casi á mansalva, dentro 
de poco el pez antes del ataque, en el 
alaque mismo, después del ataque, ten­
drá que habérselas con' el ave destruc­
tora, con los aeroplanos.'

En diferentes pruebas que ee han 
efectuado, se ha comprobado que desde 
los aeroplanos se deecubren perfecta­
mente los submarinos.

Con esta ventaja y la de la altura.

calcúlese lo temilbie que llegará á ser 
un aeroplano armado en guerra.

Acorazados, cruceros, desiroyers, tor­
pederos y submarinos, no sólo tendrán 
que defenderse contra otros buques de 
su especie, sino contra naves aéreas, 
monoplanos y biplanos anmados en gue­
rra que á alturas inverosimilee obser­
varán todos 6U8 movimientos y arroja­
rán sobre las cubierta* substancias ex­
plosivas que echen a pique á los gran­
des colosos del mar y descubran lEis 
maniobras de los submarinos.

Y esto no es un sueño, ee una rea­
lidad; Inglaterra, Francia y los Esta­
dos Unidos, ben hecho ya pruebas que 
han dado excelentes resultados, y cons­
truyen ya verdaderas flotas aéreas des­
tinadas no sólo á descubrir los torpe­
deros, sino á atacar á toda nave.

Por su parte, y para defensa contra 
las máquinas aéreas, se han construi­
do ya cañones especiales, destinados é 
costas, fronteras y buques, cañones de 
tres pulgadas y tiro casi vertical.

Dos grandes flotas al mando de loe 
almirantes Osterhans y Eberle. han he­
cho en los alrededores de Nueva York 
preciosas maniobras navales, simulan­
do combates entre acorazados, torpe­
deros, submarino* y aeroplanos, y se ha 
podido ver prácticamente la Importan­
cia de las máquinas de guerra aéreas.
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El problema del hielo en Madrid.

Hemos retrocedido á 

tiempos de M a r i ’ C a s t a ñ n ,

La supresión de los Consumo® ha 
traído su pró y su contra, más blei' 
contra que pró, digan lo que quieian 
los populactheros. Pero en nada se ha 
producido u* ■ daño tan grande para la 
salud y para el dinero del púiblico co­
mo en el hielo.

Como ^  anunció una gran rebaja, y 
como el calor ha apretado mucha este 
vera'iO, todo ei mundo ha querido re­
frescarse con hielo. Pero las fábricas, 
por no estar preparadas pana tanto pe­
dido, ó por aprovecharse de la ocasión, 
en vez de bajar han subido los precios, 
valiéndose de toda clase de engaños.

y  el Ayuntamiento, que en todo lo 
que afecta á la supresión de los Consu­
mos, no quiere confesar la plancha de 
su impremeditada y torpe gestión, no 
ha encontrado otro medio de solucio­
nar el conñlcto que haciendo la vista 
gorda sobre la venta de hielo natural.

Ya es sabido que el hielo natural 
procede de las charcag y de todos los 
lugares inmundos, donde los fríos del 
invierno producen el clásico carámba­
no de los tiempos de Marl-Castañañ.

El público, mejor dicho, el pobre 
pueblo que no sabe distinguir de estas 
cosas, compra ese hielo y hay una de 
diarreas en Madrid, que no parece si­
no que ha llegado el cólera.

f »

•■f
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Un despacho de hielo natural.—La gente esperando el veneno.

I v  C A R U S O  I ^ í D r O . * J o s é  de J e sú s  en nuest ra  r e d a c c ió n .

h
El tenor indio Jcsó de Jesú4. (Fot. E. Blanco.)

Después de penalidades sin cuento, de sufrir hambre*, 
soportar des>precios, aguantar lag inclemencias de vario» 
climas, José de Jesús ha llegado á Madrid donde pon fl'n h« 
encontrado un poco de descanso.' y algunas esperanzas.

Nos visitó y nos contó su odisea, ha recorrido á pie Mé­
jico en todas sus direcciones, los Estados Unidos, medí» 
España, media Italia, siempre á pie.

Quiere estudiar, aprpender á cantar.
Quiere que ’.e oigan, pues espera llegar á ser un notabl* 

tenor.
Castro, director del Conservatorio de Méjico, descubrió eí 

tesoro de su voz y le llevó á la capital de la Kepúbllca, pe* 
ro murió á los pocos meses quedando José de Jesús sin mán 
amiparo que su ambición y sus ilusiones.

En Milán le oyó cantar el director del Conservatorio, 
quien le dijo que si educaba su voz. seria un Caruso.

Cantó en Zaragoza en público, por prmera tez, don t* 
ganó estruendosa ovación.

•\qul. músieog entendidos han probado su voz en el Teatro 
Real, y aseguran que su voz as linda y de gran extensióiv

Dfcese ha encontrado un rrJteetor que le pagará sua 
I udios.

De v e r a g  se o Jeseamoa
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La escena del crimen. ^
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El comandante de la 
tíuardia dvil, 1). Fede­
rico V a 1 d é s, aparece 

muerto en el baño.

- "Vr

D. José Valdée, distinguido jefe de la 
Ouardia cItU, vivía con lujo y desaho- 
%o en la capital levantina con dos hijas 
y un hijo.

B1 jueves saJieroii' los jóvenes ¿ pa­
sear en coche, dejando al padre con el 
asistente Manuel Caibesas.

De vuelta de paseo, y alarmados al 
ver que no contestaban & sus llamadas, 
«1 hijo desde una ventana, y con ayu­
da del bastón, logró abrir la puerta.

Recorrieron la casa, y al entrar en el 
cuarto del baño, un espectáculo horio- 
roso se ofreció á su vista.

En la bañera, llena de agna. teñida 
en sangre, completamente desnudo, es­
taba el cadáver de su padre.

A loe pocos momentos se presentaban 
en la casa del comandante el coronel 
de la Guardia civil, el teniente coro­
nel. varios Jefes y oficiales y el Jiiz-

Su asistente le disparó 
un tiro en la cabeza 

mientras se bañaba.

gado de guardia. Según ayeriguaclo- 
mes hechas á las cinco y media de la 
tarde, se encontraban en el domicilio 
del sefior Valdés, el carrero Santiago 
Moya y el ordenanza del comandante, 
Manuel Cabezas.

Despidióse el comandante de] carrero, 
dtcléndole: “ Voy á bañarme para Ir 
luego de paseo”.

No hacia tres cuartos de hora que 
Moya habla salido de la casa, cua<ndo 
se encontró en la calle con el ordenan­
za. quien al pregui tarle á dónde Iba 
respondió azorado: “ A echar esta car­
ta al Correo, que me la ha dado el se­
ñorito"—y se alejó rápidamente.

Por la posición en que se encontró el 
cadáver, por la direcciói' de la herida, 
por no haberse encontrado el arma ho­
micida y sóilo st una capsula del revól­
ver Smith dentro del baño, y sobre to­

do por haber desaparecido «1 ordenan­
za, ss supuso desde el primer mometito 
que el asesino habla sido el ordenanza.

Como queda dicho, se llama Manu^ 
Cabezas, y eg natural de Ollvenza, pro­
vincia de Badajoz.

El muerto gozaba de grandes sim­
patías en toda la pob'aclón por su ca­
rácter agradable y caballeroso.

Noticias posteriores, dan cuenta del 
suicidio deil asistente.

Su cadáver fu5 hallado frente al con­
vento de Jesús y María, donde están 
as hijas de la victima.

El asistente Cabeza presentaba nna 
herida en la slén dere'’ha, y tenia en 
la mano el arma suicida, con la cual 
habla matado al comandante Valdés.

En el revólver faltaban las dos cáp­
sulas.
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Notas nacionales y extranjeras.

Blaniíeetación contra la Asamblea Constituyente y carga <Je caballería en la plar.a de San Luis de Carneen, en Lisboa. 
La Asamblea popular do vigilancia Social en su primera manifestación verificada el 2 de Agosto.

Preciosa carroza presentada por el 

Casino de Alicante y que llamó 'la 

atención en la batalla de flores del 

día 13. (Fot. Garda Solvez.)

El acroplaya. Nuevo aparato inventado i>or el aviador niériot para correr 
velozmente por la playas. El aviador y su familia en la playa do Osten-

de, Uólgica.
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Fotografías deadualidad.=Etcrimen de Aguilas.

Retrato único ele Antonio Sánchez Moya, fusilado á con­
secuencia del motín en el “ Nomancia”. El gitano José Cortés, asesino de José Sánchez, con el 

celador de los guardias y el celador de la cárcel. (Fo­
tografía Carrillo.)

Un triste aconbecimieiiito acaecido en 
heón, en los primeros días del mes, ha 
llenado de coLsternacién á toda la ca­
pital.

•La casa de la plazuela de la Vete­
rinaria, en que tenía instalado su ta­

ller de plrotéOLlca ei señor Sanmiguel, 
hizo eaplosién y produciendo terrible 
fuego, dejd la finca completamente en 
ruteas.

Ai ruido de la detonaclén acudid el 
vecindario, y de entre los escombros

Estado en que quedé la casa del pirotécnico señor Sanmiguel, después de 
'a explosión que causó tres muertos y dos heridos. (Fot. J. Garda Díaz.)

fué sacado el polvorista en grave es­
tado y dos de los hijos del artífice 
igualmente gravemente heridos.

Los bomberos y el público se dedi­
caron á los trabajos consiguientes y en 
busca de los desaparecidos.

Estos eraa: Luisa, de . 17 años; 
Luis, de 3, é Ignacio de uno, cuyos 
restos abrasados y destrozados fueron 
extrídas más tarde, de entre las ascuas 
y escombros.

En el pueblo Aguilas, de la pro'Vte- 
cla de Murcia, ocurrió hace días un 
suceso sangriento, cometido por unos 
vagabundos gitanos.

Aii'tonio Cortés, cuyo retrato se ve 
en el centro de nuestra fotografía, 
mató á tiros de revólver al honrado 
vecino del pueblo. José Sánchez.

Una bala, entrándole por el pó'mu- 
lo, le atravesó la cabeza de un lado á 
otro, partiéndole también el occipital.

¿Causas? Ya se sabe; tratándose de 
gitanos, el robo.

El guardia municipal A'idrés Vifie- 
gra, con gran arrojo y decisión, quiso 
detener a¡ asesino, pero, ayudado éste 
por varios de sus compinches, logra­
ron' sugetar y desarmar al guardia mu­
nicipal, quien lo hubiera pasado muy 
mal á no recibir pronta ayuda de sus 
coompañeros Sánchez y Pelazón, hacién­
dose entonces éstos dueños del campo 
y deteniendo al asesino y sus cómpli­
ces.

Dignos de todo elogio son los tree 
guardias, pues los autres dei crimen
ion pájaros de cuenta.
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LOS SUCESOS FoUetin número 5.

JZj iri.

Inmediatamente, se quitó la prenda, 
que empezó & rellenar con paja.

Con el cuello y los hombros al aire 
aquella pobre criatura parecía aún más 
delgada. El sufrimiento, el frío, el ham­
bre, el temor  ̂ hablan hecho de su cuer­
po un esqueleto cubierto de piel.

Los corazones de aquella.̂  dos criatu­
ras latían con violencia. En aqael mo­
mento se sentían los dos solos, solos 
para luchar contra el mundo entero.

Nadie estaba con ellos; todos en con­
tra. Gilberto hizo que Luz se 
apoyara sobre sus espaldas, pâ  
sando las manos por su cuello, 
donde se sostenía, quedando con 
los pies colgando hasta muy cer­
ca del suelo.

Con .a larga faja que sujetaba 
su .canaca la amarró bien á su 
cuerpo, con objeto de que todo el 
peso nt gravitara sobre los hom­
bros y ¡a joven no se cansara los 
brazos. Con el apoyo de la faja 
podrían resistir bastante tiempo 
tan molesta "posición.

Con una navajlta habla cortado 
su casaca por la espalda, de ma­
nera que pudiera abotonarse por 
delante, y luego echó su gran ca 
pa sobre los hombros, tapándose 
ambos con ella, y quedando bas­
tante disimulada la preciosa car­
ga. El peso era mayor de lo que 
él al principie se habla figurado, 
pero no tanto que no pudiese so­
portarlo y hasta andar sin encor­
varse mucho hacia adelante.

Ya todo estaba listo: el mani­
quí relleno de paja y puesto en el 
rincón, podía muy bien hacer 
creer era 'a joven condenada á la 
hoguera, sobre todo á la esoisa y 
deoiguai luz de la antorcha.

La joven, perfectamente Inmó­
vil, tan ajustada á las espaldas 
de Gilberto, apenas hacia bulto 
bajo la capa, cuyo capuchón di­
simulaba la cabeza. _ _

Ya decidido á emprender la pe­
ligrosa aventura, en voz muy 
baja enunció una corta plegaria. Al tep 
minar oyó una dulce voz que venia del 
lado de su hombro izquierdo que de­
cía: “ Amén".

Golpeó fuertemente la puerta y gritó 
llamando al carcelero para que abriera 
la puena.

Los guardias en el pl.so de arriba es­
taban tun entretenidos alrededor del 
fuego y tan cargados de bebida que tu­
vo que llamar repetidas veces antes pa­
ra hacerse oír.

— ¿Os cansái.s?—preguntó al oír los 
pasos del carcelero.

—No—-contestó la joven.
El, en aquellos momentos, al oír el 

dhlrrldo de la llave en U cerradura, cre­

yó que llevaba el peso de diez hombres 
en sus espaldas.

La puerta se abrió y Gilberto levao.- 
tando las nninos al cielo, le dijo al car­
celero, mientras dirigía la mirada al ma­
niquí:

— ¡Dios tenga piedad de ella!
—¿Qué? Viaje inútil, ¿eh? Ya Iq decía 

yo que cuando nuestro p.istor que es 
hombre de exi>eriencia, no pudo hacer 
que se arrepintiera, mal lo consegul- 
rláis vos que sois tan joven.

i

—Quizá el silencio, la soledad, la ha­
rán meditar,—contestó Gilberto ál tiem­
po que cogía la antorcha v se dirigía ha­
cía la puerta.

—Dejémosla en paz y que medite so­
bre lo que la he dicho.

Era difícil, penosa, aquella ascensión 
por la estrecha escalera de caracol que 
conducía á la planta bajtt, mucho más 
difícil de lo que en un principio creyera.

Según Subía, despacio, anoyaiido á ca­
da escalón su carga contra la pared, su 
temor viumentaba; podía ser descubierto 
de un momento á otro, y entonces no ha­
bría salvación posible ni pata él ni para 
la Infeliz que trataba de salvar.

La hoguera quemarla dos seres en lu­

gar de uno. A pesar del intenso frío 
de la noche, gruesas gotas óe sudor ro­
daban por su rostro, y el corazón se lo 
saltaba en el pecho y sus latidos le ce- 
rrabaii' la garganta, 
ganta. ,,

Cuando penetró en el cuarto de loo 
guardianes se sintió palidecer.

Hasta aquel momento todo iba bien.
Ya sólo faltaoa que se abriera una 

puerta, la última, y estaban salvados.
Un guardián sentado en un banco con 

la cabeza apoyada en un rincón, 
la boca abierta, dormía su , bo­
rrachera ro n c 8 n do estrepitosa­
mente.

Gilberto sacó del bolsillo una 
moneda de plata y se la dló al 
carcelero.

— ¡Vaya una nochecita cruel! 
—lie dijo.—Tened, amigo, para 
que echéis un trago á mi salud 
y entréis en calor 

Cogió la moneda, tartamudean­
do de borracho, y metiendo con 
trabajo la llave en la cerradu­
ra, quiso abrir, pero su estado 
de embriaguez era tal, que sin 
poderlo conseguir, cayó como una 
masa inerte al lado de la puerta.

En aquel momento Gilberto 
hizo girar la llave, pero para sa­
lir tenía que pasar por encima 
del cuerpo del borracho carcele­
ro, y los pies de la muchacha 
podrían rozarle y echar á per­
der todo lo ganado.

Dos ó tres veces Intentó el car­
celero levantarse, sin poderlo 
conseguir, y Gilberto dándole la 
mano en cada una de ellas, lo­
gró separarle un poco de la puer­
ta. Quiso levantarse una vez más 
y al ayudarle el joven, le dló 
tai empujón, que vencido por el 
golpe retrocedió de espaldas, yen­
do á chocar con su carga contra 
la pared del cuarto.

Pué Inevitable, el golpe fué 
rudo, la muchacha debió sufrir 
un violentísimo golpe.

En un segundo pensó un mundo de 
cosas.

Si la infeliz muchacha. Inconsciente­
mente, ó por el do’cr del choque deja­
ba escapar el menor grite, estaban per­
didos.

A pesar del rudo empellón que sacu­
dió todos los miembros de la pobre ni­
ña, permaneció silenciosa.

Lo que hablaron, lo que el borracho 
decía, no lo recuerdan, sólo sí que el bo- 
rracho enternecido por el dinero de Gil­
berto le habla dado, y quería expresar 
su gratiud dámdole un abrazo.

Viéndose perdido, no sabiendo qué 
hacer, el angustiado joven alargó lo» 
brazos para contener aquella caricia.
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El nuevo local de la “Casa Y o s f  en Madrid.
i m '^

Ral6n de exposición y venta en el nuevo local.

No se trata, al hacer eaia Informa- 
elóu, de la inauguración de una tien­
da más óL. Madrid, que presente tal O 
•cual género de mayor 6 menor utilidad, 
«e trata de un verdadero adelanto, de 
un esfuerzo, de un triunfo del traba­
jo, y de la iinteligencía.

La “ Casa Yost” acaba de Inaugurar 
en Madrid, la casa central en España, 
para la Península y Marruecos, y en los 
salones de todas las dependencias, rei­
na el gusto, el confort y el orden más 
exquisitos.

La Instalación es una verdadera Joya, 
de la que nuestros grabados sólo dan 
una pobre Idea,

industria tan simpática como la de 
las máquinas de escribir, bien merece 
el desarrollo que aquí ha alcanzado, y 
que la “ Casa Yost” ha sabido dar al 
n^ocio.

La calle del Barquillo, en sus núme­
ros 4 y 6, tiene el más suntuoso estable­
cimiento de máquinas de escribir que 
existe en España, y que con seguridad 
podría competir con los mejores del 
extranjero.

Una nota simpatiquísima y hermosa.
El cerebro que maneja la casa, la in­

teligencia que le ha dado este gran des­
arrollo á la industria, es el de una da­
ma esipañola.

licspacho de la Dirección de la “ Ca>» Y'ost"

.Artística portada de la “Ca.sa A'ost"-

Su directora y representante general, 
doña María Es'pinosa y Díaz es el alma 
de la casa desde hace catorce años.

En u'n país como el nuestro, en que 
la mujer si se la saca de sus quehaceres 
dea hogar, no sabe hacer nada, donde 
la mujer de cierta clase y cierta edu­
cación, no se ocupa sino de visiteos, 
tendeos, é insulseces, el ver que una 
señora como doña Marta Espinosa, tra­
baja con ce1<? é inteligencia al frente 
de un negocio á ella confiado, que le 
hace prosperar, que lo organiza y di­
rige, asombra, pero asombra llenándo­
nos de orgullo porque nos hace ver que 
la mujer eapafio a puede hacer lo que 
haceq. las de otrog países.
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LOS SÜCESOB

Nueva torre de Babel.
Al profesor Rudolf Klein, de Munich 

se le ha ocurrido construir una torré 
que tenga cinco kilómetros de altura.

En realldnd, no tendrá más de 25Q 
metros, pero apretando ó aflojando bo­
tones segfln convenga, se le podrá ha- 
wr alcanzar la enorme altura de más de 
cinco mil metros.
Tni.?'.'* objeto de semejantemonstruosidad ?

Pues el objeto es hacer pulmones r  
corazones perfectos.

respiratorios y circulatorios, segdn ase­
gura el profesor Klein.

19 Agosto 1911.

¿Será cierto?
Ya lo veremos cuando esté constrnfda.
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Es una torre que servirá para curar 
todas iss enfermedades de los aparatos

ütjbstba pobtadaUna elefante dama se arroja al mar con su niñito.
La prensa extranjera coa dió conoci­

miento. no hace niucbo de un suceso 
emocionante que ocurrió á bordo de uno 
de los más suntuosos y cómodos trasat­
lánticos que van á América desde los 
puertos europeos.

Al levar anclas en el puerto alemán 
de Brenien uno de estos magníficos bu­
ques. COD dirección á  Buenos A i r e s  vie­
ron pasajeros y tripulación, Uegar á úl- 
tima horâ  íi utih ¡indn jovf-n vfc>tiria 
con gusto y e'egancia seguida de una 
doncella que llevaba en sus brazos un 
niño recién nacido.

Durante los primeros días de navega­
ción. apenas la linda pasajera subía so­
bre cubierta; comía en su camarote y só­
lo en las horas en que habla menos gen­
te, subía con la criada y el niño á reco­
rrer ei puente del trasatlántico.

Poco á poco se fué dejando ver más 
amenudo; pero no hab'aba con nadie.

Si ia saludaban contestaba con una li­
gera inclinación de cabeza, si la habla­
ban, sin esquivez, con exquisita finura 
cortaba la conversación y se retiraba.

Se la vela sufrir, estaba abatida, in­
quieta. siempre triste.

Muchos la sorprendieron llorando, y en 
sus ojos y en sus mejillas se descubrían 
claramente las huellas que dejan las lá­
grimas y el dolor.

El pasaje se Interesaba por la hermo­

sa pasajera, tenia curiosidad por saber, 
pero la doncella era tan r.ser\-add como 
su señorita, y no soltaba prenda.

Un dfa, paseando sobre cubierta 1«  
joven pidió á su doncella ei niño, lo’ co­
gió en sus brazos, lo cubrió de besos, 
lloró unos momentos apretando á la tler  ̂
na criatura contra su pecho, y de re­
pente, rápida como una saeta sin dar 
tiempo para evitarlo, se abalanzó á la 
borda y de un salto se arrojó al mar 
■Sin soltar en au abrazo al pequ»*ñuelo. * 

Un grito de terror salió de cien bocas. 
El trasatlántico paró la máquina é inme­
diatamente varios botes recorrieron las 
aguas cerranas en busca de los Infelices. 

Todo fué imltll.
Hablan desaparecido para siempre. 
¿Cuál era el drama que así uinargabs 

la vida de aquella joven en la plenitud 
de su vida?

La doncella hnbló.
A consecuencia de un desliz amoroso, 

que dió por fruto un lindo niño, la mu- 
chacha, hija de una acuadalada familia 
de Bremen, huyó de la casa paterna, con 
intención de espiar su culpa en lejanos 
países donde no fuera conocida, pero sin 
duda las cavilaciones, la vergüenza, la 
desesperación, sea lo qii» fuere, la deci­
dieron á terminar violentamente 'con su 
vida y con la de la inocente criatura, 

¡Quién sabe si no perdió la felicidad!
Si hubiera regresado a su hogar, es 

probable gozara aún de paz y tranqul- 
lldad.

El corazón de los padres arregla mu­
chas vidas -destrozadas.

Prefieren regañar por un.a calaveradjt, 
que llorar pur la ausencia eterna.

C O S A S  R A R A S  Y  N U E V A S

MOJfSTROO
líA R iyo

El dfa 3 del corriente Agosto, las olas 
del Mediterráneo arrojaban á i’as costas 

d» Burriana. provin­
cia de Castellón, y á 
pocos kilómetros del 
G I a o, un terrible 
monstruo marino, co- 
losa, en sus dimen­

siones y del que hasta la fecha no se te­
nia noticia, á lo menos en tan inmensas 
proporciones.

Según los naturalistas y marinos que 
han ido á ver tan raro ejemplar, perte­
nece á ¡a familia de los pulpos denoml- 
Uud;i Tubfporo.

De todos los alrededores han venido 
Infinidad de curiosos y no ha habido 
pueblo de las cercan fas que no haya en­
viado á las playas de Burriana un buen 
contingente de vecinos para admirar el 
colosal monstruo.

***
No hace mucho tiempo que la sombra 

proyectada por la torre de una iglesia, 
salvó á un Individuo 
de ir á presidio toda 
su vida. Ante el tri­
bunal de O ma h a ,  
compareció hace al- 
gunos días un tal 

Francisco Erdman, aculado de haber da­
do muerte á Tomás Denison, cu.va casa 
fué volada con una bomba de dinamita.

SOMBRA
SALVADORA

El caso ocurrió un domingo pocos mi­
nutos antes de las tres de la tarde.

Dos muchachas declararon que hablan 
visto al acusado en la misma tarde alre­
dedor de la casa de Tomás á las dos y 
nii-dlii. hora que podían asegurar, puea 
venían de la escuela duminlcal.

El mismo día se hizo una fotografía 
de las muchachas que asistían á la es­
cuela, entre las que ftgurab.in ias dos 
acusa ioras. Ri abogado defensor de Erd­
man, hizo comimrecer como testigo al 
Pudre RIgge, profesor de astronomía ds 
la Universidad de Crelghton, quien cer­
tificó que la fotografía habla sido hecha 
á las tres y veintidós minutos, velntiniio- 
ve segundos, lo que quedaba comproba­
do por la sombra proyectada en ese día 
y hora por la torre de la Iglesia, al pie 
de la cual se hizo el retrato.

Este testimonio dejó fuera de duda 
que las muchachas se hablan equivoca­
do al afirmar que hablan visto á Erd­
man rondando la casa.

Probablemente esta es la primera ve» 
que la astronomía figura en una 
criminal.

SI de Un limón se quiere extraer el do­
ble del zumo del que da ordinariamente, 
caliéntese un poco. Es verdaderamente 
asombrpso ver la cantidad de zumo que 
da un limón después de haber permane* 
cldo unos minutos en un homo callente.
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ni.

rarda.

laber,
como

mar
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i;v i ; , .

Monstruo marino. Sombra salvadora.

raba
Itud

il-

PASATIEMPOS
TRABALENGUAS 

POB L e ó n  C e m b b a n o

NI QUITA NI PON 
Por J. L. Ardid.

Claro que Clara declara: 
claramente claro está; 
por declarar claramente; 
con Clara se aclarará.
T si Clara no declara; 
que Clara declarará, 
claro, claramente; Clara; 
declarará, claro está.
Clara, claro; claramente; 

declara bien claro ya, 
claramente, claro Clara; 
claro que declarará.

| \ | o

Expresar con estas letras el apellido de 
un político que fué muy célebre.

LA PRIMERA ES LA CENTRAL 
POE A l f r e d o  V. R e a l

Cambiando de lugar una letra de las 
que resulten ea lo que dice los signifi­
cados del cuadro resultará una “espe­
cie de tejido”.

bre de actualidad.

SUBE Y BAJA LITERARIO 
POB R . R o d b iq d b z

0 0 0 0 0 0 0 0 0  
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  
0 0 0 0 0 0 0 0  

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  

o o o o o o o o o o o o o o o o o  
0 0 0 0 0 0 0 0  

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Substituir los ceros por letras de ma­

nera que se lea borizontalmente perió­
dicos y revistas de Madrid. Barcelona y 
Bilbao, y en una linea vertical ajparece 
el nombre de este periódica

COMPRIMIDO POR L. D í a z
N O M B R E  Y  ANIMAL
N O T A  B A - M E D . D A

DRAMATICO 
POB J u a n  Q ü a b b o

FUMAR UN CIGARRILLO DE ACÓNITO

SOLUCIONES
Soluciones á los pasatiempos inserto* 

en el número anterior:
A la Combinación;

EA-LIS ELISA ELIAS
A los Comprimidos:
Primero; HUMILLAR.
Segundo; CIENTIFICOS.

Al Verbal:
ES-CU-PB ESCUPE 

A la Charada:
ROSA-RIO ROSARIO |

AI Rombo:
P

O I L 
P I L A R  

L A S  
R

Al Sobre numérico:
L 0 S S U' c E S O S

0 0
> S S A

S E
N u c N

E u c T
S E

A S S A
0 0

L 0 S S u c E S O S

¿Qué signl&ca esto? Un drama de 
Bobegaray.

H.an enviado soluciones exactas á lo* 
pasatiempos Insertos en nflmeros ant*- 
riores. los señoree slgulertea:

D Francisco Aoadtn, Nerva; D. Bru­
no ilidalgo Marrén, Murcia; doña Dota 
res Barrientos, Ceu'a; D Francisco P*- 
dnida, D. Pedro Mayoral y D. Manual 
Cadenas. Ciudad Feal; doña Inés Péro* 
Torres, Badajoz; D. Gumersindo Sánebes  ̂
Alcalá de Henares: D. Mauiiel Pérez 
Bris. Badajoz: doña Milagros Znsza 
Calahorra; D. Pedro de Lara, Cabezón;! 
D. José Catalá Martínez. Murcia; don 
José María Jlmeno. Tello de Totana; don 
Offemiano Tomás. Alicante; doña Car­
men Tallón, D. Franclero Garrayo, Bil­
bao; D.' Juan Guarro Capdeviia. Barce­
lona; D. Antonio Crespo. Murcia; don 
Blas Pajares González, Mesa de las l i ­
nos; D. Julio Aivarez Valdeón, Beno- 
ven te.iKrazHTA M  DoaiMeo B la iico .— L iu a x A S , z a
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LOS
ES EL PERIÓDICO ILUSTRADO  A A S  B AR A TO  Y PO PULAR DE ESPAÑA

SE PUBLICA LOS SÁBADOS

Precios de suscripción LO S SU C E SO S A los anunciantes*

Madrid, m e s .............Ptas. 0 ,50 publica las ínrorm acionesde ac-
•

les conviene L O S  S U C C S O S

Madrid, a ñ o ..........  „  5  — tualldad más Interesantes y  nin- porqu e es, de tod os lo s  p er ló -

Provincias, año  . . .  „  5  — dícos Ilustrados, e l que alcanza

Cxtran¡ero (  Unión
gún o tro  p eriód ico  Ilustrado le más circulación. El anuncio que

Postal), año. . . .  F eos. 8  — aventaja en  la am enidad de sus aquí s e  Inserte pasará de mano

relatos. Más de tres mil lineas en  mano y será  leído p o r  mu-ofiw mm, sMiFiiRiiiio mm 341 de lectura. Más de cincuenta  

grabados tod os tos números.

chos millares de p ersonas

S e  vende en todas partes al precio invariable de 10 CÉNTIM OS NUMERO
HISTORIA INTERESANTE

Una señorita en pleno período de desarrollo se siente mala  ̂
con trastornos de la menstruación, flujo blanc , vahídos, do. 
lor de cabeza, pereza intelectual, mucho sueño, cansancio al 
hacer ejercicio, cualquiera impresión de ánimo la pone ner. 
viosa, tiene palpitaciones de corazón, la cara triste, pálida, 
ojer sa... ¿Qué tiene? le faltan hierro y glóbulos rojos en la 
sangre, y como estos elementos son indispensables para hacer 
bien todas las funciones necesarias á la vida viene el decal. 
miento físico, falta de alegría y la agilidad que acompaña á 
una salud perfecta, y la CLORO-ANEMIA hace estragos en 
BU debilitado organl.smo: per es aconsejada .por su médco, 
hace uso del jarabe HIPOFOSFITOS SALUD, y en pocas se­
manas se siente libre de eodns aquellas molestias, está curada 
y puede volver á la vida normal.

Pfdose en las buenas farmacias y droguería.s IIIPOFOSFI- 
TOS SALUD de fíliment y C.*, único aprobado por la Real 
Academia de Medicina.

CALDO

IMAGGI
CUBITOS.c...

OesconHad de 
(as imilacionesi 
Exigid e) nombra 
MA6GI y (amarca

Cruz-Estrella*

igeocia de Anuncios. 18, Carmen, 18.
1069^

|o foTóORnFó'
p ¡ j g ; 5 i 5 J l 8  w ¡ r o

IMPOTENCIA
Debilidad genital, pérdidas se­
minales, relajación por excesos 
de Venus ó solitarios. Vigor i  
toda edad, sin peligro y por ac­
c ió n  externa, con V ig o r  S e x u a i 
K o c b . Se vende en boticas acre­
ditadas de España, América y 
Flipinas. Consulta diaria Clínico 
Mateos, Puerta del Sol, 8, Ma­
drid, y gratis por carta.

Si p la ce  d e te rm in a r  el g r a d o  
oe IMPOTENCIA, pídase el g r á fic o
s e x u a l  á  la  C u N tc A  M ate os , 
q u e  le  e n v ía  g ra tis .

r Fotégrtfi.

FiitWfil, 91. 
9 .MADRID-

Rogamos á cuantos se nos di­
rijan en carta 6 consulta, pon­
gan en el sobre Is indicación 
de nuestro “ Apartado de Co­

rreos, número 347.”

y
: ; :  La obra hi«tórica más interesante y dramática : : :
S e  s irv e n  c o t e c c io n e s  de lo s  44 c u a d e r n o s  p u b li­
c a d o s , q u e  fo r m a n  e l p r im e r  v o lu m e n  d o m p le to , 
a l p r e c io  de

T R E S  P E S E T A S  
C u ad ern o  su e lto : Q u in ce cén tim os.

L o s  p e d id o s , c o n  el e n v ió  de su  im p o rte , á la  
^  A d m in is t r a c ió n : L ib e r ta d , núm . 31-M A D R ID

A los Anunciantes
lo s pe riód icos  l'u s tra co s  el que a lcanza m ayo ' c ir ru isc ló n
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